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CAPÍTULO V
INTERVENCIONES PSICOLÓGICAS EN EL DESARROLLO DEL 

LENGUAJE INFANTIL

En este capítulo se aborda una variedad de estrategias y enfoques para fomentar y mejorar 
las habilidades lingüísticas en la infancia, por lo que se destaca la importancia de la intervención 
psicológica en este proceso. Inicialmente, se exploran estrategias psicológicas diseñadas para 
fortalecer aspectos clave del desarrollo lingüístico, como actividades interactivas, juegos de rol y 
simulaciones, que promueven la práctica del lenguaje en contextos auténticos y motivadores. También 
se examinan las estrategias afectivas y sociales, tales como el refuerzo positivo y el trabajo en equipo, 
que contribuyen al desarrollo de la autoconfianza y la competencia comunicativa. El capítulo también 
investiga el papel de la tecnología como apoyo en el desarrollo del lenguaje, destacando cómo las 
herramientas digitales pueden complementar y potenciar el aprendizaje lingüístico. Finalmente, se 
considera la relación entre el lenguaje y el comportamiento infantil, destacando cómo un entorno 
lingüístico positivo puede influir en el desarrollo emocional y social de los niños. Este enfoque 
integral subraya la necesidad de combinar estrategias psicológicas, tecnológicas y educativas para 
promover un desarrollo lingüístico equilibrado y eficaz.

5.1. Estrategias psicológicas para el desarrollo y fortalecimiento de las habilidades 
lingüísticas

En el ámbito de la psicología, se pueden establecer algunas estrategias para el adecuado 
desarrollo y el fortalecimiento de las habilidades lingüísticas, que incluyen la educación emocional, 
el desarrollo de la empatía, la comunicación no verbal, entre otras.

Las competencias emocionales, como la empatía y el autocontrol, permiten a los estudiantes 
comunicarse de manera más efectiva, ya que pueden entender y expresar sus sentimientos y los de 
los demás. La educación emocional fomenta un entorno en el que los estudiantes se sienten seguros y 
motivados para participar activamente en actividades lingüísticas, como discusiones y presentaciones. 
Además, el desarrollo de habilidades emocionales facilita la capacidad de los estudiantes para utilizar 
el lenguaje de forma adecuada en contextos diversos, lo que enriquece su expresión oral y escrita. 
La integración de prácticas emocionales en el currículo educativo no solo mejora la competencia 
lingüística, sino que también contribuye al bienestar general de los estudiantes, promoviendo una 
comunicación más auténtica y efectiva (Sanz, 2021).

La inteligencia emocional permite a los estudiantes gestionar y expresar sus emociones de manera 
adecuada, lo que a su vez mejora su capacidad para interactuar en diferentes contextos lingüísticos. Al 
integrar la educación emocional en el currículo, se promueve la empatía, la autorregulación y la habilidad 
para escuchar activamente, elementos cruciales para el desarrollo de competencias comunicativas. 
Estas habilidades emocionales no solo enriquecen la calidad del discurso, sino que también ayudan a 
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los estudiantes a interpretar y responder a los matices del lenguaje con mayor precisión. Por tanto, la 
educación emocional actúa como un catalizador para el avance en la competencia lingüística, y crea 
un entorno más propicio para el aprendizaje y la expresión efectiva (García-Bullé, 2021).

El desarrollo de la empatía emerge como una estrategia crucial para el fortalecimiento de las 
habilidades lingüísticas, dado su impacto en la calidad de la comunicación interpersonal. El fomento de 
la empatía en los estudiantes facilita una comprensión más profunda de las emociones y perspectivas 
ajenas, lo que enriquece su capacidad para expresarse de manera más matizada y efectiva; permite a 
los estudiantes adaptar su lenguaje a las necesidades y sentimientos de los interlocutores, mejorando 
así la relevancia y la resonancia de sus mensajes. Además, al experimentar y comprender diversas 
perspectivas emocionales, los estudiantes desarrollan habilidades para interpretar y responder 
adecuadamente en conversaciones y escritos. Implementar prácticas que promuevan la empatía, como 
actividades de role-playing y discusiones reflexivas, no solo mejora la competencia lingüística, sino 
que también contribuye a un ambiente educativo más colaborativo y comprensivo (Sandoval, 2020).

La empatía en los niños se fomenta a través de actividades como juegos de rol, discusiones 
sobre emociones y lectura de narrativas diversas, los cuales les permite comprender y conectar con 
las experiencias emocionales de los demás. Esta comprensión facilita una comunicación más rica 
y matizada, ya que los estudiantes aprenden a ajustar su lenguaje en función de las necesidades y 
sentimientos de sus interlocutores; promueve la escucha activa y el uso de un lenguaje respetuoso, 
elementos esenciales para una interacción lingüística efectiva, y contribuye a la creación de un entorno 
de aprendizaje donde la comunicación es más consciente, colaborativa y efectiva (Arcade, 2021).

La comunicación no verbal juega un papel fundamental en el desarrollo lingüístico y social de 
los niños, ya que complementa y enriquece el lenguaje verbal. Los elementos no verbales, como las 
expresiones faciales, los gestos y el contacto visual, son cruciales para la transmisión y comprensión 
de emociones e intenciones. Los niños, al aprender a interpretar y utilizar estas señales no verbales, 
mejoran su capacidad para expresar sus pensamientos de manera más completa y eficaz; asimismo, 
entienden mejor las emociones y las intenciones de los demás, lo que facilita interacciones sociales más 
fluidas y empáticas. Por otro lado, la observación guiada y la práctica de situaciones de comunicación 
simuladas permiten a los niños desarrollar habilidades en la interpretación de señales no verbales y en 
su propio uso de estos elementos. Estas estrategias promueven un desarrollo comunicativo integral, 
ya que apoyan el crecimiento emocional y el lingüístico (López & Lescay, 2023).

En el desarrollo del lenguaje oral, una estrategia efectiva es el uso de actividades interactivas 
que promuevan la participación activa de los niños, como debates y presentaciones orales, las cuales 
fomentan la práctica del habla y ayudan a los infantes a estructurar sus pensamientos y argumentar 
sus ideas de manera coherente. Otra estrategia clave es la integración de juegos de rol y simulaciones, 
que proporcionan un contexto auténtico para el uso del lenguaje y estimulan la creatividad y la fluidez 
verbal. Además, el fomento de un ambiente de apoyo y retroalimentación constructiva es crucial; los 
estudiantes deben sentirse cómodos al practicar y recibir sugerencias para mejorar sus habilidades de 
comunicación. Finalmente, la implementación de tareas que requieran la narración de experiencias 
personales o la descripción detallada de temas conocidos facilita la expresión de ideas y el desarrollo 
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del vocabulario, lo que contribuye a una mayor competencia en la expresión oral (Cruz, 2020).

En el fortalecimiento de la expresión oral, las estrategias afectivas y sociales juegan un rol 
crucial al facilitar un entorno de aprendizaje más dinámico y motivador. Las estrategias afectivas 
incluyen técnicas que fomentan la autoconfianza y la motivación del niño, como el refuerzo positivo 
y la creación de un ambiente de apoyo emocional. Estas prácticas permiten que los infantes superen la 
ansiedad y se sientan más seguros al hablar en público. Por otro lado, las estrategias sociales se centran 
en la interacción y la colaboración entre pares. El trabajo en equipo, los debates y las presentaciones 
grupales no solo mejoran las habilidades comunicativas, sino que también promueven la capacidad 
de escuchar y responder de manera efectiva. Asimismo, la integración de estas estrategias contribuye 
a un desarrollo integral de la expresión oral, abordando tanto los aspectos psicológicos como los 
sociales del proceso comunicativo (Lucas & Espinar, 2019).

5.2. Uso de la tecnología como apoyo en el desarrollo psicológico del lenguaje

El uso de la tecnología se ha convertido en un recurso valioso para el desarrollo del lenguaje en los 
niños, puesto que ofrece herramientas interactivas que facilitan la adquisición y el perfeccionamiento 
de habilidades lingüísticas. Las aplicaciones educativas, juegos interactivos y plataformas digitales 
proporcionan experiencias de aprendizaje personalizadas que estimulan el desarrollo del vocabulario, 
la comprensión lectora y las habilidades comunicativas. Estas tecnologías permiten a los niños 
interactuar con contenido de manera lúdica y adaptativa, promoviendo una inmersión activa en el 
lenguaje a través de actividades dinámicas y atractivas. Además, el uso de tecnologías como los 
chatbots y las herramientas de reconocimiento de voz ofrecen oportunidades para practicar el lenguaje 
en contextos simulados, mejorando la fluidez y la precisión verbal. Sin embargo, es crucial que el uso 
de estas herramientas sea equilibrado y guiado por educadores para evitar distracciones y asegurar 
que complementen, más que sustituyan, la interacción humana directa en el desarrollo del lenguaje 
(Bonilla et al., 2020).

El uso de recursos tecnológicos como aplicaciones educativas, juegos interactivos y plataformas 
digitales permite a los niños experimentar el lenguaje de manera más inmersiva y adaptativa. 
Estas herramientas facilitan la práctica constante del vocabulario, la estructura gramatical y las 
habilidades de comunicación a través de actividades personalizadas y atractivas. La tecnología ofrece 
retroalimentación instantánea que permite a los niños ajustar y mejorar sus habilidades lingüísticas 
en tiempo real; a su vez, la integración de tecnologías como audiolibros y videos educativos también 
apoya la comprensión auditiva y la exposición a diferentes contextos lingüísticos (Eduimpulsa, 2020).

La primera infancia, comprendida entre los 0 y 5 años, es esencial para el desarrollo físico, 
socioemocional y lingüístico. En este contexto, la tecnología, a través de herramientas como 
aplicaciones educativas, audiolibros y plataformas interactivas, puede potenciar el aprendizaje del 
lenguaje al ofrecer experiencias de aprendizaje personalizadas y atractivas. La exposición temprana 
a medios digitales adecuados fomenta la adquisición de vocabulario, mejora la comprensión auditiva 
y facilita la práctica de habilidades comunicativas en un entorno interactivo (Sotomayor et al., 2020).



ANÁLISIS DE LOS FACTORES QUE IMPACTAN EL DESARROLLO 
DEL LENGUAJE EN LA INFANCIA62 63CAPÍTULO 5

El uso de recursos tecnológicos como aplicaciones educativas y plataformas interactivas 
facilita la adquisición de conocimientos al proporcionar experiencias de aprendizaje adaptativas 
y personalizadas. Estas herramientas permiten a los estudiantes explorar conceptos complejos a 
través de simulaciones y juegos didácticos, promoviendo el desarrollo de habilidades cognitivas 
superiores como la memoria, la atención y la capacidad de análisis. Asimismo, la tecnología ofrece 
retroalimentación inmediata, lo que ayuda a los estudiantes a ajustar y mejorar sus estrategias de 
aprendizaje en tiempo real (Fidel, 2020).

Las plataformas digitales, como los libros electrónicos y las aplicaciones de lectura interactivas, 
proporcionan a los estudiantes acceso a textos variados y recursos multimedia que pueden captar su 
interés y fomentar el amor por la lectura. Estas herramientas tecnológicas no solo facilitan el acceso 
a una vasta biblioteca de contenidos, sino que también ofrecen características interactivas, como 
anotaciones, definiciones emergentes y actividades lúdicas que pueden mejorar la comprensión y la 
retención de la información. Además, la tecnología permite personalizar el aprendizaje, adaptándose 
al ritmo y nivel de lectura del estudiante, lo que puede ayudar a mantener su motivación y superar 
desafíos específicos (Barrera et al., 2020).

La tecnología desempeña un papel crucial en el desarrollo de competencias de lectura y escritura, 
ya que facilita el acceso a recursos diversos y promoviendo la práctica continua en estos ámbitos. Para 
mejorar las habilidades de manera interactiva y adaptativa, es posible el uso de herramientas digitales 
como plataformas educativas, aplicaciones de lectura y programas de escritura. Las tecnologías 
permiten a los usuarios acceder a una amplia gama de textos, desde libros electrónicos hasta artículos 
en línea, lo que amplía sus posibilidades de lectura y exposición a diferentes estilos literarios. Por 
otro lado, las herramientas de escritura digital, como los procesadores de texto y las aplicaciones de 
corrección gramatical, ayudan a los estudiantes a perfeccionar sus habilidades de redacción mediante 
la práctica continua y la retroalimentación inmediata. Esta integración tecnológica en el proceso 
educativo facilita el desarrollo de competencias lingüísticas y fomenta una mayor motivación y 
autonomía en el aprendizaje, contribuyendo a una mejor preparación para desafíos académicos y 
profesionales futuros (Contreras & Jiménez, 2020).

Estas herramientas tecnológicas fomentan un entorno de aprendizaje más dinámico y atractivo, 
lo que puede estimular la motivación y el interés en el aprendizaje del idioma. La exposición a 
tecnologías que promueven la interacción y el feedback inmediato facilita la adquisición de vocabulario, 
la comprensión gramatical y las habilidades de comunicación. Además, el uso de tecnologías permite 
una personalización del aprendizaje, ya que ajusta los contenidos a las necesidades específicas de 
cada niño y favorece un aprendizaje más efectivo y a su propio ritmo. En consecuencia, la tecnología 
se presenta como un aliado crucial en el apoyo y la mejora del desarrollo lingüístico infantil, 
contribuyendo a una educación más inclusiva y adaptada a las exigencias contemporáneas (Cascales 
& Carrillo, 2020).

Contreras et al. (2023) examinan el impacto positivo de la tecnología en el desarrollo lingüístico 
infantil, destacando cómo herramientas digitales y recursos tecnológicos pueden enriquecer 
el aprendizaje del lenguaje. Según el estudio, el uso de aplicaciones educativas y plataformas 



ANÁLISIS DE LOS FACTORES QUE IMPACTAN EL DESARROLLO 
DEL LENGUAJE EN LA INFANCIA 64CAPÍTULO 5

interactivas aumenta el acceso a contenidos lingüísticos variados y facilita la participación activa y 
el feedback inmediato, elementos cruciales para el desarrollo del lenguaje. La tecnología permite a 
los niños interactuar con el lenguaje de manera lúdica y contextualizada, lo que promueve una mayor 
retención y comprensión. Además, la capacidad de personalizar el aprendizaje, según las necesidades 
individuales de cada niño y la posibilidad de acceder a materiales diversos y actualizados, contribuyen 
a un aprendizaje más dinámico y efectivo. Este enfoque adaptativo y motivador favorece el desarrollo 
de habilidades lingüísticas de manera más eficiente, demostrando que la integración de la tecnología 
en el proceso educativo puede ser un factor clave para potenciar el crecimiento lingüístico infantil.

5.3. Lenguaje y su relación con el comportamiento infantil

Paris et al. (2022) analizan diversos factores que influyen en el comportamiento infantil y 
subrayan la complejidad de los elementos que afectan la manera como los niños se comportan en 
el entorno educativo. Entre estos factores, destacan las influencias ambientales, como la estructura 
y el ambiente del aula, que pueden influir en el comportamiento al ofrecer un entorno organizado y 
predecible. El impacto significativo de las interacciones sociales, incluyendo las relaciones con los 
pares y los adultos, modelan y refuerzan comportamientos específicos. Los factores individuales, 
como las características temperamentales y las experiencias previas de los niños, también juegan un 
papel crucial en cómo responden a diferentes situaciones. El contexto cultural y familiar, que incluye 
las expectativas y normas de la familia, influye en la conducta del niño y en cómo interpretan y 
responden a las normas del aula. Reconocer estos factores y abordarlos adecuadamente permite una 
mejor gestión del comportamiento y un entorno de aprendizaje más efectivo.

Como el hogar constituye el primer contexto educativo del niño, la formación del comportamiento 
se ve influenciada. La familia, en sus diversas formas y estructuras, juega un rol crucial en la 
transmisión de principios, valores y hábitos que influyen directamente en la conducta y el desarrollo 
lingüístico; asimismo, las distintas prácticas de crianza reflejan una amplia gama de experiencias y 
enfoques que afectan cómo los niños adquieren el lenguaje. Es importante tener en cuenta que la 
familia es el primer entorno donde se aprende a manejar las emociones y la comunicación, elementos 
esenciales para el desarrollo del lenguaje. Las pautas, prácticas y creencias de crianza, heredadas 
y adaptadas por los padres, configuran el entorno lingüístico del niño. Las prácticas de crianza, 
como la lectura y la comunicación constante, tienen una correlación significativa con el desarrollo 
del lenguaje, especialmente cuando se observan en familias con altos niveles educativos y recursos 
culturales (González, 2023).

La conducta puede ser modificada por un sentimiento de frustración, el cual está relacionado 
con el desarrollo del lenguaje, especialmente en los niños, ya que es un tema complejo y multifacético 
que destaca la importancia del contexto emocional. La frustración puede afectar negativamente el 
desarrollo del lenguaje, ya que los niños que experimentan altos niveles de frustración a menudo 
tienen dificultades para expresar sus necesidades y emociones de manera efectiva. Este estado 
emocional puede llevar a una reducción en el uso y la comprensión del lenguaje, ya que el estrés y 
la incomodidad interfieren con su capacidad para aprender nuevas palabras y estructurar oraciones 
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adecuadas. Además, la frustración crónica puede limitar las oportunidades para la interacción social 
y el intercambio verbal, componentes esenciales para el enriquecimiento del vocabulario y la fluidez 
lingüística. Por ello, es importante apoyar a los niños en la gestión de sus emociones y proporcionarles 
un entorno de comunicación positivo para fomentar un desarrollo lingüístico saludable (Castro, 2021).

La formación del comportamiento y el desarrollo del lenguaje también están influenciados 
por el tipo de comunicación que reciben, ya sea en el ámbito familiar, amical o escolar. El tipo de 
comunicación que los niños reciben y utilizan afecta directamente su comportamiento. Así pues, un 
lenguaje positivo y constructivo fomenta la autoestima y el autocontrol, mientras que un discurso 
negativo o crítico puede promover conductas desadaptativas y una autoimagen deficiente. La manera 
en que los adultos se comunican con los niños, incluyendo el uso de refuerzos positivos y el modelado 
de comportamientos adecuados, juega un papel crucial en la formación de habilidades sociales y 
emocionales. Además, el lenguaje también influye en la capacidad de los niños para resolver conflictos 
y regular sus emociones. Por lo tanto, promover un entorno lingüístico enriquecedor y respetuoso es 
esencial para el desarrollo de comportamientos adaptativos y saludables en los niños. Este enfoque 
puede contribuir a una mayor estabilidad emocional y una mejor adaptación social a lo largo de su 
crecimiento (Educador, 2024).


